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E
N una de las jornadas de los Encuentros con 
el Alto Aragón organizados por Fundesa y 
nuestro diario, Ignacio Barrón de Angoiti, 
director de la Alta Velocidad de la Unión In-
ternacional de Ferrocarriles, explicó respec-
to a la aspiración aragonesa del Canfranc 

que aquellas infraestructuras que ya tienen parte de su 
instalación y su trayecto configurada no han de ser, en 
absoluto, obstáculo para las otras grandes reivindicacio-
nes como la Travesía Central por el Pirineo, ya que la 
diferencia del coste de la puesta en marcha de una y 
otra comunicación es enorme y, por lo tanto, aunque la 
prioridad alta sea la más ambiciosa, la otra puede ser 
acometida siempre que se pongan de acuerdo los Estados 
implicados teniendo en cuenta que el esfuerzo financiero 
que exige es muy inferior.

Viene a cuento esta remembranza de una de las mu-
chísimas ideas válidas -y algunas aplicadas, en otros 
casos su desarrollo es más pausado- de la iniciativa de 
debate por las últimas noticias (buenas) que estamos 
recibiendo sobre las obras que se acometerán para el 
acondicionamiento y modernización de las instalaciones 
y equipamientos de seguridad del túnel de Bielsa-Arag-
nouet, que ha recibido dos impulsos en pocos días, con 
la aprobación europea del 65% de los fondos necesarios 
y la adjudicación a Idom Zaragoza de la redacción del 
proyecto. Obviamente, la complejidad de los trabajos lle-
vará a una ejecución de entre tres y cuatro años, pero 
precisamente por ello conviene la mayor diligencia en 
todos los procesos previos al inicio de las obras para este 
túnel transpirenaico de más de tres kilómetros, de los 
que 1.306 metros están en la provincia de Huesca y el 

resto en los Altos Pirineos, cuya inestabilidad y cierto 
desamparo ante las incidencias meteorológicas ha perju-
dicado notablemente la firmeza del tránsito.

Al igual que sucede con el modo ferroviario, la per-
meabilización del Pirineo por carretera requiere de algu-
nas infraestructuras de gran calado, como es el caso del 
Somport (por cierto, incompleto en su concepto inicial 
mientras Francia no acondicione sus accesos) o de otras 
pretensiones que todos tenemos en el recuerdo. Pero 
también es cierto que otras comunicaciones de distinta 
capacidad pero con un indudable interés socioeconómi-
co, como es el caso de Bielsa-Aragnouet, darán a los va-
lles y a la relación con Francia una mayor dimensión. 

La permeabilización por varias vías

CARTASAlmendros con 
ganadería extensiva

El pasado día ocho dediqué una 
carta relacionada con la productivi-
dad y renovación de los almendros y 
ahora continúo con los problemas de 
una ganadería extensiva y capaz de 
reciclar con rapidez los subproductos: 
agrarios: conviene fomentar así una 
“fertilidad del suelo” que condiciona 
la vida y productividad del almendro. 
Además, con ello se podría elevar el 
nivel de vida en nuestro ambiente ru-
ral. La Universidad pronto nos dará 
unos especialistas para el “ambiente 
aragonés” completo, el de nuestros 
hombres y tantas familias que “aún” 
viven del campo.

Ese día, me referí al almendro como 
un cultivo arbóreo establecido y poco 
rentable por varias causas: vejez del 
árbol, producción irregular, peligro por 
heladas, etc. Un factor a mi entender 
decisivo está en su “marginalidad” 
(almendros en lo más pobre de cada 
finca) y eso es porque allí resiste y no 
muere por la competencia del “lastón 
grande” (Brachypodium phoenicoi-
des), una hierba que suele faltar en 
los campos marginales. Así, la esca-
sa fertilidad y una competencia por 
hierbas que acaban con la “reserva de 
agua” en el suelo, son factores a do-
minar por el pastoreo intensivo, eficaz 
y sin dañar el arado las raíces super-
ficiales; además, proporciona el sirle 
apropiado para que nazcan y prospe-
ren las forrajeras fijadoras del nitróge-
no atmosférico.

Pero ¿cómo regular un agricultor 
ese pastoreo? No es fácil la solución. 
Se van los jóvenes y en ese caso es 
peor la vejez humana que la del al-
mendro. Faltan jóvenes ilusionados 
en fomentar la “cooperación” e imitar 
así lo “comunal” de nuestros abuelos, 
una cooperación eficaz para subsistir 
ante las dificultades. Por fortuna han 
proliferado las Cooperativas que aho-
ra proporcionan pienso a un rebaño 
“estabulado” y del mismo modo, los 
agricultores asociados podrían tener 
su técnico en pastos y muy preparado 
para optimizar el pastoreo sin perju-
dicar a los árboles. Insistiré más en la 
próxima.

Un período crítico es el de la flora-
ción, que se puede prolongar mezclan-
do ecotipos de almendro y en especial 
con ayuda de los apicultores asociados 
a cada cooperativa agraria; las abejas 
forman una “ganadería” también con 
problemas. Espero insistir en la nece-
sidad de reorganizar nuestro mundo 
rural fomentando la cooperación, lo 
que se logra con jóvenes muy lanza-
dos y aupados por todos. Es una tarea 
urgente y su oportunidad viene acen-

tuada por esa crisis que ha provocado 
y aún mantiene la especulación tan 
alejada del producir -de nuestra tierra- 
lo que nos alimenta. 

Pedro MONTSERRAT

Alba
El bestia que golpeó a Alba hasta 

dejarla tetrapléjica está siendo juzga-
do. 

Uno se pregunta si alguien viene 
de fábrica genéticamente programado 
para aporrear un ser indefenso con 
tanta saña, y la verdad es que se llega 
a la conclusión de que no. De que para 
que exista una bestia semejante es 
necesario un concienzudo proceso de 
formación que empieza desde la más 
tierna infancia.

Me pregunto qué padres tuvo, qué 
le enseñaron sobre el afecto. Si lo des-
atendieron, si recibió palizas, cuánta 
tele vio, en qué barrio creció, a qué 
colegio fue, quiénes fueron sus psicó-
logos, quiénes sus profesores, quién lo 
bautizó. 

Qué trabajo tenía ahora, qué for-
mación, qué aspiraciones, qué cultura. 
Qué programas veía por la tele, qué 
tipo de pornografía...

Sin duda, todo esto estructuró la 
personalidad de este hombre. Aunque 
para completar su formación como 

agresor de niños debieron ser necesa-
rias algunas cosas más: 

Probablemente para que establecie-
ra como normal una conducta salvaje, 
debió hacer falta que creyera que los 
principios morales, los valores sociales 
o las declaraciones sobre derechos hu-
manos, simplemente, formaban parte 
de la consabida hipocresía social y po-
lítica, del papel mojado, al cual esta-
mos acostumbrados los ciudadanos. 

Probablemente debió hacer falta que 
no reconociera figura familiar, social, 
política o espiritual alguna con el peso 
moral suficiente para cohibirle, coar-
tarle o incluso infundirle temor antes 
de descargar el puño cerrado contra la 
mejilla de una niña de cinco años. 

Incluso, probablemente, hasta de-
bió hacer falta que desidentificara por 
completo la moralidad como elemento 
integrante de la conciencia humana 
para no sentir remordimientos después 
de cada paliza propinada. 

No podemos devolverle la salud a 
Alba, es demasiado tarde. Ni tampoco 
podremos darle una causa razonable 
de porqué un día a los cinco años le 
ocurrió una tal desgracia que la dejó 
incapacitada de por vida. Lo que sí 
podemos, si creemos que ésta es una 
sociedad de personas, es dejar de con-
tribuir a su humanización creciente. 

Y contribuimos a su deshumaniza-
ción cada vez que nos ha avergonzado 
ser tiernos, cada vez que hemos dejado 
de mostrar afecto en público, que he-
mos ahorrado una lágrima, que hemos 
dejado de manifestar empatía, que no 
hemos mostrado interés por alguien 
que justo necesitaba sentirlo, o que no 
hemos ayudado a alguien que necesi-

taba ayuda. 
Será mucho o será poco. Pero es lo 

que está en nuestra mano. 
Eduard BALDIRA

Años de vida
Para nosotros sólo era “papá”. O 

“yayo”.
Estos días nos hemos dado cuenta de 

lo especial que era para mucha gente. 
Queremos agradecer con esta carta to-
das las muestras de cariño que hemos 
recibido y todo el calor que nuestros 
corazones han sentido de las personas 
que nos han acompañado en estos mo-
mentos difíciles.

Queremos agradecer al Servicio de 
Medicina Interna del Hospital San Jor-
ge y al Servicio de Rehabilitación del 
Hospital Provincial su dedicación hacia 
nuestro padre, su cariño y el ánimo con 
el que le ayudaron en su recuperación.

Gracias, de corazón, a todos los ve-
cinos de papá, que tras su salida del 
hospital le han acompañado diaria-
mente y han sido su apoyo generoso y 
cordial. A la gente del baloncesto, del 
fútbol, del mundo del deporte en gene-
ral y a sus compañeros de prensa en 
particular, que fueron su alegría y su 
fuerza moral cuando su cuerpo se sen-
tía débil. Muy en especial a la Sociedad 
Deportiva Huesca, que, sabedores de la 
gravedad de su enfermedad, contaron 
siempre con él.

Nuestro más profundo reconocimien-
to para los que nuestro padre conside-
raba sus hermanos: Antonio, Carlos y 
Santiago. Los tres forman parte de su 
gran familia de la Parroquial del Perpe-
tuo Socorro; su segunda casa. Su refu-
gio espiritual.

Por último, agradecer a todas aque-
llas personas que hicieron sus tardes de 
hospital más cortas con su compañía y 
su afecto.

Despedimos a nuestro padre y abue-
lo sabiendo que velará desde el cielo 
por todos los que cabíamos en su alma 
y en su corazón.

Nicolás, Candela, Sonia, Manu, 
Chus y Chema,

Hijos y nietos de 
José Luis TRALLERO

Por GOFI
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